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¿Verdad que no hay cosa más curiosa 
que saber, amigos míos, como se efectuó 
en definitiva la partida de las naves que 
habían de ir á llevar á las costas del 
Anahuac, á los conquistadores españo­
les?

** *
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Era entonces gobernador de Santiago 
de Cuba, un noble español, gallardo y 
alegre, llamado don Diego Velázquez, y 
éste fué el que supo que allá en lejanos 
mares había costas que anunciaban que 
hacia el interior, se extendían países ri­
cos, países llenos de oro!...

Primero mandó, como ya sabéis, ami­
guitos, á un valiente capitán llamado 
don Juán de Grijalva con sus mejores 
barcos... y cuando volvió éste después 
de aventuras terribles, contó á don Die­
go que había estado frente á frente de 
los embajadores del más temido monar­
ca de los indios!...

Y además, le entregó joyas valiosísi­
mas diciendo que las había recogido de 
las mismas manos de los magníficos em­
bajadores del rey!

*
*
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Fué una grandiosísima relación de 
primorosas aventuras la que refirió don 
Juan de Grijalva al eminente don Diego 
Velazquez... Ya os supondréis amiguitos 
que entusiasmo el del gobernador de 
Cuba que se creía un rey, cuando supo 
que un nuevo reino, rico, extenso, her­
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mosísimo y poblado, se extendía allá, 
allá tras las olas del mar...

¡Pero también cuántas tristezas!
Muchos de los marinos y de los solda­

dos, de los hombres de armas más ga­
llardos se habían quedado allá... aban­
donados á sí mismos, sin esperanza tal 
vez de que volvieran á ver á su querida 
patria...

** *

Nada; y que por fin se inicia la terce­
ra expedición... ¡Diego Velazquez gober­
nador de la Isla de Cuba no cabía en sí 
de jubilo! ¡Adelante!

M as; á quién dar el mando de aquella 
expedición que iba á conquistar tan her­
mosas regiones? Habría que disponer 
toda una flota; barcos de anchas superfi­
cies, carabelas, navios majestuosos, a r­
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mas de todas clases, mucha artillería, 
caballos, un ejército de ballesteros y es­
copeteros, perros feroces y de caza, y en 
fin todo cuanto era necesario para con­
quistar el país del Oro!

Don Diego cedió el mando de la expe­
dición que había de ir hacía la Tierra 
Firme que había descubierto don Juan 
de Grijalva, á Hernán Cortés, su compa­
dre, al belicoso y audaz caballero que 
era d igno  de empresas semejantes... 
aquel cuya espada había servido en un 
tiempo para defender causas nobles...

¡Vencía por fin, á los treinta y tres 
años de edad el bravo hidalgo, hijo de 
Ext remadura, en España!

¡Lo había salvado una mujer á la que 
siempre rendiría culto!

¡El sería el que llevaría las naves del 
gobernador de Cuba á los países del 
Oro!



—  8 —

¡Desde entonces la envidia sopló fuera 
de él y dentro de él, la ambición!

** *

Empezaron los preparativos para la 
marcha; levántanse estandartes por don­
de quiera en la Isla de Cuba llamando 
gente que vaya á pelear por el oro... di­
ciendo que la Santa Religión necesitaba 
de buenos cristianos españoles para la 
conversión de los indios... y todo como 
ya os dije era entusiasmo... y se gri­
taba:

—Vamos, vamos allá... ¡al País del 
Oro!

Y fuéronse acumulando en los barcos 
las carnes sa lad as , los panes de maíz, 
los tocinos y las barricas de vino; y las 
municiones para las armas y todo cuan-
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to podría necesitarse para ir á la Con­
quista de los países del Oro...

Así llamaban aquellos españoles á la 
Nación de Moctezuma... Y era su grito, 
su gr i to de guerra: «¡Al Oro!... ¡Al 
Oro!... »

** *
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Una noche, después que don Diego 
Velazquez había inspeccionado los car­
gamentos y las armas que se iban á em­
barcar para la expedición, cuando se 
echó fatigado en su lecho... al ir á ce­
rrar los párpados vió ante sí venerable 
figura, alta, blanca, de ojos azules, bar­
ba nivea y larga... Esparcía una luz de 
vaga claridad azulina...

No era para dar miedo; sino respeto, 
paz, ternura, aquella visión... así es que 
don Diego no se movió, preguntando 
nada más:

—¿Quién eres?
—¡El espíritu de la Justicia!... El de­

fensor de los que sufren. Oye, tú puedes 
hacer todavía que Hernán Cortés, tu 
compadre siga las órdenes sagradas de 
nuestra augusta Reina Isabel la Católi­
ca, que tanto amó á sus súbditos los ha­
bitantes de estas Islas... ¡En nombre de
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ella, detén la marcha de Cortés!... Ya sé 
lo que podréis responderme... que ya 
nombrasteis á otro para la expedición... 
pero es tiempo de evitar algo terrible.. 
porque Hernán Cortés desobedeciendo 
vuestras órdenes embarca á su gente en 
los navíos y va á partir á la conquista...



¡Que siquiera lo detengáis para que se 
me admita en los barcos y pueda defen­
der la humanidad y la verdadera igual­
dad cristiana!

—¿Cómo? ¿Cómo?... ¡Cortés parte sin 
mi permiso... ¿pero quienes pueden 
acompañarle? —preguntó lleno de espan­
tosa rabia el gobernador de Cuba... — 
¡Aquí, mis guardias! —gritó de nuevo...

Pocos momentos después todo era mo­
vimiento en el palacio del Gobernador y 
el «carnicero» de la Ciudad se presentó 
diciendo que Cortés le había exigido 
toda la carne y que luego se h abía em­
barcado...

—¡Hernán Cortés desobedeciendo las 
órdenes de sus superiores parte como 
un pirata á traer oro! —gritó en la playa 
al amanecer una voz misteriosa. —¡Ay 
de él!..
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*
*  *

Y así había pasado. El audaz aventu­
rero una noche embarcó su gente y par­
tió rodeando la isla de Cuba para ir re­
cogiendo más y más soldados y bagajes, 
levantando en todas las ciudades que vi­
sitaba con su orgullo de Conquistador 
irresistible, levantando un estandarte 
que decía entre los castillos y leones de 
les escudos de león y de Castilla, sobre 
dos cruces rojas con resplandores blan­
cos y azules:

«¡Amigos: sigamos el signo de la cruz 
que con este signo venceremos! »

Allá una mañana de Febrero de 1519 
de un humilde puerto iba á salir la flota 
de once navios que se dirigían á las nue­
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vas costas después de que los quinientos 
setenta hombres españoles y los infelices 
negros é indias del servicio, habían oído 
misa, al ir á entrar en su barca. Hernán 
sintió sobre su mano otra mano hela­
da que le apretaba la suya con desespe­
ración.

Volvió la cara; pero nada vió... Iba á 
continuar su maniobra cuando sintió que 
le tiraban de la escasa barba y oyó, solo 
él, muy quedo: —¡Ven, Hernán, ven Her­
nán!

—¿Hasta dónde? — preguntó lívido 
el futuro conquistador de un imperio.

—Hasta el camposanto donde yace 
una niñita... hay sobre la cruz de su se­
pulcro una paloma que no deja de can­
tar tu nombre... ¡Ven! ¡Ven, Hernán!...

El guerrero quedó pensativo un ins­
tante... ¡hacía tiempo que había dejado
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en aquel puerto de la isla una hija ado­
rada... mas... ¿para qué ir á verla?...

¡Y no la vió!... La flota de los once na­
vios se hizo hacia alta mar llevando á 
sus mil aventureros que iban á conquis­
tar el Imperio de Moctezuma, tremolan- 
do el estandarte de la Cruz... buscando 
las fuentes, las maravillosas fuentes del 
Oro...

Soñando en esas prodigiosas minas de 
las fortunas espléndidas, sus barcos des­
cargaron sus monstruos de bronce y car­
ne en las playas mexicanas...

¡El vil Emperador de aquellas soleda­
des temblaba! ¡Ya iba á extinguirse el 
Anahuac!...

Barcelona. —Imp. de la Casa Editorial Maucci
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